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ENTREVISTA A RAUL ALFONSÍN
“VOY A LLEGAR Y... VOY A GANAR”

por Bernardo Neustadt

“No tenía aspecto de cansado pero, si se tiene en cuenta la vertiginosa actividad de sus días, uno puede suponer que 
sí lo está. Giras interminables, comités que a lo largo y lo ancho del país se disputan su presencia, discursos, comidas, 
agasajos, reuniones partidarias y, como si todo ello no bastara, una legión de periodistas que pretenden entrevistarlo y 
esperan pacientemente en la antesala del viejo estudio de la calle Santiago del Estero. Raúl Alfonsín atiende todos los 
reclamos y contesta con calidez, disimulando el tedio, una y otra vez las mismas preguntas. Pidió a EXTRA disculpas 
por la demora -apenas cinco minutos, justo es decirlo- y se desplomó en el sillón de su despacho poniendo de manifi esto 
su cansancio. Fuera de todo programa, sale disparada la primera pregunta: “Y llegará, doctor?”. Alfonsín sonríe y afi rma 
con un gesto de complicidad: “Voy a llegar y voy a ganar”. Al auspicio de esa frase de optimismo, empezó el reportaje 
que EXTRA ofrece en estas páginas.

Extra: A pesar de que ha sido criticado por ello, no hay dudas que una parte del éxito de su campaña se debió a la 
anticipación. ¿Ha tenido en cuenta el desgaste lógico que eso signifi ca?

Raúl Alfonsín: No estoy de acuerdo con esa observación. Pienso que el éxito se debe a que la propuesta es buena. Y 
además no nos anticipamos...

Extra: En todo caso fue el primero en lanzar una precandidatura. Un publicitario nos decía hace poco en una entrevista 
que en las carreras de 5.000 metros no es conveniente salir adelante...

Alfonsín: Vamos a ver si esta es de 5.000... Se me ocurre que las metáforas, en este caso, no importan mucho. De 
todos modos, el hecho de haber ganado tiempo nos permite difundir nuestras creencias y eso es lo que nos interesa. 
Lo fundamental es hacer docencia con nuestras ideas e informar al pueblo acerca de lo que pensamos y queremos 
para el país. La competencia, en última instancia, tiene que hacerse sobre la base de quién da el mejor mensaje y quién 
ofrece las mejores soluciones.

Extra: Sin desestimar la importancia que en la actividad política tiene el liderazgo personal, pareciera que su campaña 
ha sido, hasta ahora, casi una empresa unipersonal.

Alfonsín: No es así.

Extra: ¿Ha dado a conocer, acaso, su equipo de colaboradores?

Alfonsín: Tenemos un muy buen equipo de colaboradores y lo estamos mostrando permanentemente. Junto a nosotros 
recorren el país economistas distinguidos del partido, sanitaristas; en fi n, creo que el pueblo conoce quiénes son 
nuestros colaboradores. De todos modos, le anticipo que vamos a procurar hacer audiciones con todos ellos: vamos a 
exhibirnos con nuestros especialistas.

Extra: Se suele decir que por un viejo resentimiento hacia los militares, los radicales desconocen la realidad de las 
Fuerzas Armadas. ¿Cuánto de cierto hay en esa afi rmación? ¿Usted es partidario de rever esa actitud?
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Alfonsín: Personalmente creo que conozco la realidad de las Fuerzas Armadas y estoy convencido de que digo una 
verdad cuando afi rmo que una enorme proporción de militares lo que más desea es volver a los cuarteles. Y lo digo 
con absoluta seriedad.

Extra: Hay mucha gente, sin embargo, que no está dispuesta a apostar a favor de un período presidencial completo. La 
experiencia pasada justifi ca el temor a futuros golpes...

Alfonsín: Mire, civiles y militares hemos aprendido muchas lecciones. Venimos de derrotas tremendas. La derrota de la 
aventura de la guerrilla, la del populismo en su momento, la nuestra, la del proyecto imperial, la del proyecto elitista. Si 
uno las analiza en profundidad advierte que la única solución que nos va quedando es la de una democracia con poder. 
Y para lograrla hay que hacer una alianza con los sectores del trabajo, los de la producción y las Fuerzas Armadas. A 
estas últimas las vamos a invitar a que sean protagonistas en un nuevo proceso democrático con poder.

Extra: ¿En qué va a consistir exactamente, esa invitación?

Alfonsín: Les pediremos que rompan las alianzas con las minorías y las invitaremos a que se sumen a los requerimientos 
mayoritarios. Desde luego, también signifi ca que tendrán capacidad de mando en el Poder Ejecutivo que consagre el 
pueblo.

Extra: Usted habló recién de democracia con poder. También se habla mucho, en los últimos tiempos, de democracia 
social. Muy pocos, sin embargo, la han defi nido con precisión. ¿Qué signifi ca para usted?

Alfonsín: El radicalismo ha abogado siempre por la democracia social. No es otra cosa que la de considerar al ciudadano, 
además de cómo sujeto de derechos, prerrogativas y libertades individuales, también en el marco de una sociedad en 
la que deben afi anzarse derechos sociales, como una manera de que la libertad que se proclama no quede en aspectos 
formales, sino que se traduzca en justicia social.

Extra: A su partido suele criticársele también el lenguaje. Se dice que la retórica lo ha alejado del pueblo. ¿Usted qué 
opina?

Alfonsín: Algunos dirigentes son un poco retóricos, pero no es un defecto que pueda achacársele al radicalismo: el 
radicalismo es reforma.

Extra: Su idea del “tercer movimiento” ha recogido muchas críticas. Nos gustaría que la precise para evitar 
malentendidos...

Alfonsín: Creo que no podemos seguir levantando la bandera de la libertad por un lado, y por el otro la de la justicia 
social. Ninguna de las dos alcanza por sí sola. El radicalismo, desde luego, ha pretendido enarbolar las dos, pero no ha 
podido convertirse en movimiento. Acaso ello haya sido así por que no advirtió el nacimiento de la sociedad industrial, 
algo de lo que sí se percató Perón. Los argentinos hemos tenido dos corset que han limitado nuestro crecimiento. Uno 
de ellos, en el campo del capital, es la especulación. Que ha frenado la economía y ha conspirado contra la estabilidad 
política. Y logró paralizar al país cuando colocó a las fi nanzas como destinatarias exclusivas de los esfuerzos del trabajo 
y de la producción. Pero hay otro corset, en el campo del pueblo, ciertos componentes autoritarios y demagógicos en 
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el movimiento popular. La superación de ambos, que dicho sea de paso se realimentan recíprocamente, implica la 
creación de un movimiento popular, democrático, racional, reformista, transformador en serio y capaz de dar la batalla 
contra el privilegio. Esto no signifi ca fusión de partidos políticos, sino que cada uno, desde el suyo, conforme ese 
movimiento y haga que la competencia sea grande y con mayúscula, para que el que tenga la mejor propuesta esté 
en condiciones de liderarlo. Por supuesto que aspiramos a que gente de otros partidos se incorpore a nuestra línea. 
Ya no estamos en la época de Irigoyen, cuando sí era lícito decir que todo aquello que no era radical podía tildarse de 
“regiminoso”.

Extra: Es probable que las críticas a su idea del movimiento, por lo menos dentro del partido, hayan surgido porque 
usted propicia la incorporación de gente de otras corrientes políticas...

Alfonsín: Sin duda. Con cierta soberbia, algunos siguen pensando que es necesario que a la UCR ingresen radicales 
puros de pedigree. Ni siquiera están dispuestos a aceptar puros por cruza. Y eso es un absurdo político. Porque 
tenemos que pasar de un partido que no ha sido mayoría, a uno que sí lo sea.

Extra: Entre las cosas que conspiran contra la democracia hay que destacar las tendencias corporativas, que 
trascendiendo su legítimo papel de reivindicadoras de los intereses sectoriales, han terminado por desplazar el rol de 
los partidos políticos. ¿Usted está de acuerdo en subrayar la importancia de ese peligro?

Alfonsín: Totalmente. En los momentos de desenlace -y este es uno- aparecen las tentaciones corporativas, y sobre 
todo la vieja tentación fascista de alianza entre militares y sindicalistas.

Extra: ¿Y cómo se podría neutralizar ese peligro?

Alfonsín: Es la lucha permanente de las democracias. Aquí, en este momento, habría que exigir que las normalizaciones 
sindicales se hagan de manera democrática: de abajo hacia arriba. No se puede vivir en democracia si no hay un 
sindicalismo fuerte, capaz de representar como corresponde los intereses de los trabajadores. Pero tampoco puede 
haber democracia si no hay un sindicalismo democrático. [...]

 Extra: ¿Cómo que no podemos seguir ayudando?

Alfonsín: La necesidad que tenemos de reclamar la democracia argentina a las democracias del mundo es evidente. 
No es cierto que estemos frente a un desprestigio argentino. Hay un desprestigio de la dictadura y tenemos que lograr 
solidaridades de las democracias para con la democracia que va a venir. Desde luego que no adhiero totalmente a la 
teoría de la dependencia, porque ello implica absolver culpables internos, pero el fenómeno existe. En el caso del Norte 
contra el Sur, y particularmente en el problema latinoamericano, sabemos perfectamente que hay inestabilidad política 
en primer lugar por nuestra culpa, pero también hay componentes que vienen de afuera. El hecho de la discriminación 
que se produce en el comercio exterior, por ejemplo, impide muchas veces obras de estructura económica que se 
traduzcan en expectativas insatisfechas y originan el péndulo trágico que nos hace ir de gobiernos civiles a militares. 
Eso es lo que hemos ido a decir a Europa. Que agradecemos la solidaridad que se ha puesto de manifi esto en cuanto 
a los derechos humanos, pero que es una solidaridad “post mortem”. Y que la democracia muere porque ellos no han 
tenido la solidaridad que deriva de no haber impedido el deterioro de los términos de nuestro intercambio y posibilitado 
la colocación de nuestros productos en sus mercados.

Extra: Mirando hacia el futuro, ¿cómo estima usted que se puedan impedir las rupturas institucionales?
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Alfonsín: Hay que partir de la base de la madurez a la que hemos arribado. Lo más importante es la revalorización 
de la democracia. El obrero de una fábrica pensaba que la democracia no tenía nada que ver con su vida cotidiana; 
ahora sabe que sí. Sabe lo que es perderla en términos del pan que debe comer todos los días. El empresario pensaba 
que la democracia era un estorbo. Ahora intuye lo que signifi ca perder los foros que le brinda para la defensa de sus 
intereses legítimos. El intelectual también. Ahora sabe la diferencia que hay entre la democracia política y la dictadura: 
en algunos casos es la diferencia entre la vida y la muerte. Todo el mundo ha comprendido que la solución de sus 
problemas pasa por la recuperación de sus derechos y sus libertades. Pero no basta con la madurez. Hay que hacer 
una alianza con los sectores de la producción y del trabajo. Porque tenemos que afi rmar la justicia social sobre la base 
de un crecimiento económico y contar con un protagonismo de las Fuerzas Armadas. Y a estas últimas no las queremos 
en el limbo. Las queremos para dar la batalla del desarrollo y de la democracia en el país.

Extra: Otro tema fundamental en el próximo período constitucional será el desmantelamiento del aparato represivo. 
¿Le preocupa a usted ese tema?

Alfonsín: Estamos estudiándolo. No creo que reaparezcan brotes subversivos, pero de todos modos estamos analizando 
las legislaciones italiana, alemana, española, con el objeto de estar en condiciones de defender a la sociedad de una 
agresión de este tipo, en el marco de la ley y de los derechos humanos, sin tener que recurrir al estado de sitio.

Extra: Hay quienes opinan que, dada la magnitud de los problemas del país, éste sólo podrá ser gobernado si se 
establece una suerte de pacto o acuerdo. Algunos, incluso, hablan de un gobierno de coalición. ¿A usted le parece que 
ello es posible?

Alfonsín: Son dos cosas distintas. En primer lugar, la idea de coalición da idea de transacción. Yo creo que hay que 
levantar banderas de unión nacional y buscar comunes denominadores que permitan al pueblo argentino defi nir 
objetivos nacionales. Luego ir a las elecciones y posteriormente gobernar con quienes coincidan con esos objetivos, sin 
preguntarles de qué partido vienen. Usted se ha referido también a lo que podría ser un compromiso, un pacto social. 
Estoy persuadido de que tendremos que llegar a él para defi nir, por un lado, cuáles van a ser las formas de acumulación 
necesaria para la reconstrucción de la economía -donde vamos a tener en cuenta también al sector del trabajo-, y 
cuáles las pautas de redistribución indispensables para dar respuesta a requerimientos de justicia social. [...]”
 
En Revista Extra, Año XVIII, Nº 214, Buenos Aires, abril 1983

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.


